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Profesorado de educación 
secundaria en Ciencia Política

Documento de acompañamiento curricular 
para el tercer año del Campo de la Formación 
Específica

Introducción

El presente documento se inscribe en el marco del acompaña-
miento a la implementación del Profesorado de educación se-
cundaria en Ciencia Política (2022) de la provincia de Buenos 
Aires. Su propósito es profundizar y fortalecer la apropiación 
pedagógica, epistemológica y didáctica de los contenidos de-
finidos para este tramo formativo, al promover una mirada in-
tegral y articulada entre los diferentes espacios curriculares 
que lo componen.

El tránsito de las y los estudiantes por el tercer año consti-
tuye un momento clave en su trayectoria formativa, en tan-
to se consolidan marcos teóricos de mayor complejidad y se 
amplían las capacidades de análisis político, la comprensión 
crítica del Estado, de las instituciones, de las relaciones de 
poder, de los procesos democráticos, de los fenómenos so-
ciohistóricos y de las dinámicas globales contemporáneas. 
En este sentido, el documento propone un recorrido orientado 
a profundizar los ejes temáticos y a promover el desarrollo de 
propuestas pedagógicas que articulen teoría y práctica en el 
ámbito de la formación docente.

Asimismo, se analizan las posibilidades de articulación entre 
las unidades curriculares, entendidas no solo como un requi-
sito formal, sino como una oportunidad para favorecer la inte-
gralidad del enfoque político, la construcción interdisciplinaria 
del conocimiento y la coherencia formativa dentro del campo 
específico. La integración entre contenidos, enfoques teóri-
cos y estrategias metodológicas se constituye, así, en un eje 
central para enriquecer la experiencia formativa y fortalecer 
las capacidades profesionales de las futuras y los futuros do-
centes de Ciencia política.
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Finalmente, el documento incorpora la revisión y selección de 
marcos bibliográficos que orientan el desarrollo de las unida-
des curriculares, actualizando debates, ampliando perspecti-
vas críticas y ofreciendo herramientas que contribuyan a enri-
quecer tanto la enseñanza como los procesos de indagación 
y producción académica del estudiantado. De este modo, se 
busca aportar a la mejora continua de las prácticas docentes, 
promoviendo una implementación curricular reflexiva, contex-
tualizada y de calidad.
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Teoría Política III
Esta Unidad Curricular retoma los fundamentos desarrollados 
en Teoría Política I y II, integrándolos con perspectivas socio-
lógicas y económicas, a fin de habilitar una comprensión más 
compleja del fenómeno político. Se orienta al análisis crítico 
de las principales corrientes de la filosofía política occidental 
desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad, identificando 
continuidades y rupturas entre las tradiciones liberales, mar-
xistas, elitistas, pluralistas y posmodernas. Asimismo, aborda 
conceptos clave de la teoría política contemporánea –Estado, 
poder, democracia, representación, hegemonía y ciudadanía– 
en sus dimensiones normativas y empíricas.

La comprensión de los fenómenos políticos contemporáneos 
exige considerar el papel del Estado y sus transformaciones, 
las dinámicas de representación en contextos democráticos, 
los procesos globales que condicionan su capacidad de acción 
y las persistencias históricas de dominación que estructuran 
las relaciones sociales. En este marco, la asignatura propone 
un recorrido crítico organizado en cuatro ejes temáticos: Élites 
y masas: Estado, burocracia y partidos políticos; Política, de-
mocracia y representación; Estado, neoliberalismo y globaliza-
ción; y Colonialidad, política y dominación. Estos ejes permiten 
analizar tanto las continuidades como las fracturas de la políti-
ca moderna, situando la experiencia latinoamericana como un 
espacio privilegiado de reflexión.

En primer lugar, la relación entre élites y masas constituye un 
punto de partida central para comprender la organización del 
poder en las sociedades modernas. Las teorías clásicas de las 
élites coinciden en que, incluso en sistemas democráticos, la 
toma de decisiones tiende a concentrarse en grupos reducidos 
que poseen los recursos y las capacidades para dirigir la vida 
política. Desde esta perspectiva, se sostiene que las socieda-
des son conducidas por minorías con altos niveles de cohe-
sión y organización, lo que contribuye a explicar la persistencia 
de estructuras jerárquicas a pesar de los ideales igualitarios. 
Asimismo, se plantea que estos grupos pueden renovarse a lo 
largo del tiempo sin perder su posición dominante y que las 
dinámicas internas de las organizaciones –incluidos los parti-
dos políticos– favorecen la consolidación de liderazgos esta-
bles y difíciles de desplazar. A su vez, la expansión de la buro-
cracia moderna racionaliza la gestión estatal, pero incrementa 
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la distancia entre quienes administran el poder y el conjunto 
de la población. En este contexto, la política contemporánea 
se configura como un espacio atravesado por tensiones entre 
institucionalización, tecnificación del gobierno y demandas cre-
cientes de participación social. Comprender la relación entre 
élites y masas permite, en la formación docente, analizar la dis-
tribución del poder en las instituciones educativas, reconocien-
do tensiones entre centralización y participación que inciden 
en la vida escolar y en la toma de decisiones pedagógicas. Esto 
aporta herramientas para promover prácticas más democráti-
cas e interpretar críticamente la creciente burocratización del 
sistema educativo.

En segundo lugar, las tensiones de la política contemporánea 
se expresan en los debates sobre democracia y representación. 
La creciente desconfianza hacia las instituciones y la fragmen-
tación de los sistemas partidarios obligan a reconsiderar los 
criterios de legitimidad democrática. Por un lado, se advierte 
que las condiciones necesarias para una competencia políti-
ca efectiva y una participación ciudadana informada resultan 
cada vez más difíciles de sostener en sociedades complejas. 
Por otro, la representación tiende a reconfigurarse en torno a 
la centralidad de los medios de comunicación y a la visibilidad 
pública, en detrimento de la articulación programática. Frente 
a ello, algunas perspectivas enfatizan la ampliación de las for-
mas de participación directa, mientras que otras destacan el 
valor del conflicto como elemento constitutivo de la vida demo-
crática. Asimismo, el populismo es abordado como un modo 
de construcción de identidades colectivas en contextos de cri-
sis de representación. En conjunto, la democracia contemporá-
nea aparece atravesada por tensiones entre inclusión, lideraz-
go y diversidad social. Estos debates resultan fundamentales 
para la formación de docentes capaces de trabajar el valor de 
la ciudadanía democrática en contextos de desconfianza insti-
tucional y transformación del espacio público, que promuevan 
propuestas pedagógicas plurales y fortalezcan la deliberación 
en el aula.

El tercer eje aborda el impacto de la globalización y del neo-
liberalismo en la configuración del Estado contemporáneo. 
Desde fines del siglo XX, las transformaciones del capitalismo 
global han impulsado procesos de privatización, desregulación 
y transferencia de funciones estatales hacia el mercado y orga-
nismos internacionales. Estas dinámicas no solo modificaron 
el rol del Estado, sino también las nociones de lo público, la ciu-
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dadanía y los vínculos sociales. Asimismo, la apertura económi-
ca y los programas de ajuste profundizaron las desigualdades, 
especialmente en los países periféricos, y limitaron la capaci-
dad de intervención estatal. Desde una perspectiva estructural, 
estos fenómenos pueden comprenderse como expresiones de 
un orden global que reproduce posiciones jerarquizadas, en el 
cual América Latina ha sido históricamente ubicada en un lu-
gar subordinado. De este modo, la globalización no implica una 
integración homogénea, sino la reconfiguración de formas de 
dependencia y asimetría. El impacto de estos procesos incide 
directamente en las políticas educativas y en las condiciones 
de trabajo docente, por lo que su comprensión permite contex-
tualizar los discursos sobre calidad, rendimiento y estandari-
zación, así como analizar las desigualdades que atraviesan las 
trayectorias educativas.

El último eje, Colonialidad, política y dominación, propone in-
dagar en las raíces históricas de dichas jerarquías. La noción 
de colonialidad del poder permite comprender cómo las rela-
ciones entre raza, trabajo, autoridad y conocimiento se consti-
tuyeron desde la conquista y continúan operando más allá de 
la independencia política formal. Esta perspectiva señala, ade-
más, que América Latina ha sido construida como periferia en 
términos epistémicos, lo que exige problematizar las formas 
hegemónicas de comprender la modernidad. Asimismo, evi-
dencia la articulación entre colonialidad y género, dando lugar 
a formas específicas de opresión que afectan particularmente 
a sujetos históricamente subalternizados, como mujeres indí-
genas y afrodescendientes. En este sentido, se vuelve necesa-
rio revisar quiénes son reconocidos como productores legíti-
mos de conocimiento y actores válidos en la esfera política. 
Este enfoque amplía el campo de la teoría política, al incorporar 
dimensiones históricas, culturales y corporales que permiten 
visibilizar voces excluidas. En la formación docente, aporta he-
rramientas para cuestionar jerarquías culturales, epistémicas 
y de género, y promueve propuestas pedagógicas más inclusi-
vas e interculturales.

En conjunto, los cuatro ejes ponen de manifiesto que pensar la 
política contemporánea implica articular estructuras de poder 
históricas, formas institucionales, procesos económicos glo-
bales y prácticas de resistencia. La tarea formativa no se limita 
a la transmisión de conceptos, sino que apunta al desarrollo 
de un juicio crítico capaz de interpretar y cuestionar las rela-
ciones sociales que sostienen tanto la dominación como las 
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posibilidades de emancipación. En este sentido, Teoría Política 
III no solo invita a comprender el mundo político, sino también 
a intervenir en él con una perspectiva ética, histórica y situada.

Articulación con las unidades curriculares 
Fundamentos de la Ciencia Política y Teoría 
Política I y II
El itinerario formativo, conformado por Fundamentos de la Cien-
cia política, Teoría Política I, Teoría Política II y Teoría Política 
III, constituye un recorrido epistemológico y teórico orientado a 
consolidar una comprensión compleja, crítica e históricamente 
situada de la política como campo de saber y como práctica 
social. Cada una de estas unidades curriculares aporta un con-
junto de problemas, perspectivas y categorías que se profun-
dizan y reformulan en los tramos posteriores de la formación, 
generando una continuidad que en Teoría Política III alcanza su 
nivel de síntesis analítica más avanzado.

La Unidad Curricular Fundamentos de la Ciencia Política intro-
duce la construcción histórica de la disciplina, su emergencia 
y sus debates centrales, y brinda conceptos básicos –política, 
Estado, poder, representación y participación– para compren-
der el funcionamiento del sistema político. Teoría Política I 
continúa este proceso mediante el trazado de una genealogía 
del pensamiento político occidental clásico, mostrando que 
nociones como autoridad, ciudadanía o soberanía se originan 
en contextos históricos y filosóficos diversos. Por su parte, 
Teoría Política II profundiza el estudio del pensamiento polí-
tico moderno mediante el abordaje del pensamiento de Ma-
quiavelo, el contractualismo y las teorías republicanas y de-
mocráticas. Incorpora, además, perspectivas críticas como 
las de Kant, Hegel y Marx. En conjunto, estas asignaturas 
articulan el desarrollo histórico de las ideas políticas con los 
debates contemporáneos en torno al poder, la legitimidad, la 
dominación y el conflicto.

Sobre este trayecto previo se inscribe Teoría Política III, que 
retoma, reinterpreta y tensiona las categorías fundamentales 
trabajadas en las unidades anteriores. Al abordar las relacio-
nes entre élites y masas, y analizar el Estado, la burocracia 
y los partidos políticos, la asignatura actualiza el estudio del 
poder político en el marco de sociedades complejas, donde la 
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representación, la intermediación y la profesionalización de la 
política adquieren nuevas configuraciones. Asimismo, la dis-
cusión sobre política, democracia y representación se nutre 
de los debates clásicos en torno a la ciudadanía, la legitimi-
dad y la participación, desarrollados desde Fundamentos de 
la Ciencia Política hasta Teoría Política II, incorporando, a su 
vez, problemáticas contemporáneas como la crisis de repre-
sentación, la tecnificación del gobierno y las transformacio-
nes del espacio público.

Por otra parte, los ejes vinculados al Estado, el neoliberalismo 
y la globalización exigen reexaminar tradiciones como el con-
tractualismo, el republicanismo y las teorías críticas, a la luz de 
la reconfiguración del Estado-nación, el avance del capitalismo 
global y las nuevas dinámicas de gobernanza transnacional. 
Finalmente, el abordaje de la colonialidad, la política y la do-
minación amplía el canon tradicional del pensamiento político, 
permitiendo comprender cómo las relaciones coloniales y las 
lógicas de subordinación epistémica persisten en las estructu-
ras contemporáneas de poder e interrogando críticamente las 
categorías occidentales de Estado, ciudadanía y modernidad.

En conjunto, el recorrido por estas asignaturas configura una 
trayectoria formativa que progresa desde la comprensión ini-
cial del campo disciplinar y sus conceptos fundamentales, 
estudia el análisis genealógico y crítico de los principales 
modelos teóricos, y llega al análisis de las problemáticas que 
estructuran la política contemporánea. En este marco, Teo-
ría Política III no solo sintetiza el trayecto previo, sino que lo 
complejiza, invitando a reinterpretar la tradición a la luz de los 
desafíos actuales vinculados al poder, la democracia y la do-
minación en un mundo globalizado y profundamente atrave-
sado por desigualdades históricas.

Orientaciones para la enseñanza
Se sugiere que la Unidad Curricular Teoría Política III aborde 
como objeto de estudio el eje Estado, neoliberalismo y globali-
zación, retomando aportes de la bibliografía especializada para 
analizar sus implicancias en la reconfiguración del Estado, las 
políticas públicas y las dinámicas socioeconómicas contem-
poráneas.
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El eje mencionado invita a examinar cómo los procesos de re-
estructuración neoliberal operan a escala global y cómo sus 
lógicas se expresan en experiencias nacionales concretas. A 
partir de perspectivas desarrolladas por autores como Harvey 
o Stiglitz, la propuesta didáctica puede incorporar estudios de 
caso seleccionados por la cátedra –tales como reformas eco-
nómicas recientes en distintos países– con el fin de analizar 
agendas de desregulación, redefinición del rol estatal, apertura 
económica y nuevas formas de gobernanza global. La selec-
ción de uno o más casos en clave comparada habilita la formu-
lación de preguntas problematizadoras en torno a similitudes, 
rupturas y particularidades de cada proceso.

Este enfoque permite comprender cómo los procesos globales 
de neoliberalización adquieren formas específicas en contex-
tos nacionales diversos, generando transformaciones institu-
cionales, políticas y sociales que pueden ser interpretadas a la 
luz de las tradiciones teóricas abordadas en la asignatura.

En relación con los propósitos formativos, la propuesta bus-
ca fomentar una comprensión crítica del neoliberalismo como 
proyecto político-económico global y de su expansión históri-
ca; analizar las transformaciones del Estado en escenarios de 
globalización; y reconocer las tensiones entre soberanía, mer-
cado y ciudadanía. Entre los objetivos específicos se incluyen: 
interpretar los principales argumentos vinculados con la rees-
tructuración del Estado y los procesos de acumulación en el 
capitalismo contemporáneo; analizar los cuestionamientos a 
la gobernanza económica internacional y sus impactos socia-
les; examinar políticas públicas de distintos países desde los 
marcos teóricos trabajados; y producir análisis comparados 
que articulen la teoría política contemporánea con realidades 
sociopolíticas actuales.

El trabajo con estudios de caso –por ejemplo, reformas estruc-
turales, políticas de ajuste, cambios regulatorios, procesos de 
privatización o transformaciones en la relación entre Estados 
y organismos internacionales– permite desarrollar análisis crí-
ticos evitando posicionamientos partidarios. La comparación 
entre distintos contextos contribuye a complejizar la mirada y 
a formular interrogantes en torno a la equidad social, la capaci-
dad estatal, los modelos de desarrollo, la distribución del poder 
y la legitimidad democrática.

En conjunto, esta propuesta pedagógica permite comprender 
el neoliberalismo no solo como un conjunto de medidas econó-
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micas, sino como una racionalidad política que redefine el Es-
tado, las relaciones sociales y las formas contemporáneas de 
dominación. La articulación entre marcos teóricos y estudios 
de caso favorece la construcción de una comprensión situada 
y rigurosa de los procesos políticos actuales, fortaleciendo las 
capacidades analíticas y argumentativas propias de la forma-
ción en ciencia política.
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Estado, Administración  
y Políticas Públicas
La comprensión del Estado contemporáneo y de sus formas 
de intervención en la sociedad constituye un eje fundamental 
en la formación de futuras y futuros docentes en ciencia po-
lítica. Abordar su estructura, su burocracia, sus capacidades 
de acción y las políticas públicas que implementa, implica re-
construir su historicidad, sus lógicas organizativas y los con-
flictos que lo atraviesan. Desde una perspectiva pedagógica, 
esto permite que las y los estudiantes desarrollen una mirada 
crítica que reconozca al Estado como un entramado comple-
jo de instituciones, actores y relaciones de poder, y no como 
un ente homogéneo o neutral. Esta comprensión resulta clave 
para la enseñanza, ya que posibilita contextualizar fenómenos 
políticos actuales y promover la reflexión sobre ciudadanía, de-
rechos y democracia.

El primer eje, El Estado: teoría y práctica, se interroga acerca de 
qué es el Estado y cómo opera, y constituye un núcleo central 
del análisis político. Las perspectivas contemporáneas coinci-
den en que cualquier conceptualización debe considerar, simul-
táneamente, su dimensión institucional y su carácter conflicti-
vo. Desde este enfoque, el Estado moderno puede entenderse 
como una forma de organización sustentada en normas, es-
tructuras administrativas estables y regulación legítima de la 
coerción. Al mismo tiempo, se lo concibe como una expresión 
de relaciones sociales y de disputas por el poder, enmarcadas 
en contextos históricos específicos.

En América Latina, los procesos de formación estatal han esta-
do atravesados por tensiones entre autonomía y dependencia, 
entre proyectos de modernización y persistencias de prácti-
cas patrimoniales, lo que configura Estados con capacidades 
desiguales y trayectorias heterogéneas. Estas dinámicas han 
incidido en la calidad de la ciudadanía y en el funcionamiento 
de las instituciones democráticas, generando desafíos para la 
consolidación de un Estado de derecho pleno.

El análisis práctico del Estado requiere observar cómo estas di-
mensiones se expresan en decisiones concretas, instituciones 
y modos de gestión. En este sentido, resulta relevante conside-
rar el papel de las alianzas sociales y los intereses en disputa 
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que orientan la acción estatal, así como las formas en que di-
chos intereses inciden en la definición de políticas y en la distri-
bución del poder.

Para la formación docente, el abordaje de este eje contribu-
ye a que las futuras y los futuros educadores puedan explicar 
de manera clara y fundamentada qué es el Estado, cómo se 
organiza y de qué manera incide en la vida social. Asimismo, 
promueve la problematización de discursos naturalizados y el 
reconocimiento de su carácter histórico, dinámico y conflictivo. 
A su vez, habilita la comparación entre diferentes experiencias 
estatales, favoreciendo la formulación de preguntas que esti-
mulen el análisis crítico en el aula.

El eje Burocracia estatal tiene como objeto el estudio de las es-
tructuras administrativas y constituye un puente entre la teoría 
del estado y la gestión pública. La burocracia puede compren-
derse como una forma de organización basada en la profesiona-
lización, la jerarquía y la regulación mediante normas imperso-
nales. Sin embargo, también presenta tensiones y limitaciones, 
tales como la rigidez organizativa, la tendencia a la formalización 
excesiva y la distancia entre la administración y la ciudadanía.

Desde enfoques más recientes, se destaca que las organiza-
ciones burocráticas no son meros instrumentos técnicos, sino 
espacios atravesados por relaciones de poder, incertidumbres 
y dinámicas internas que condicionan su funcionamiento. En 
contextos como el argentino, las burocracias estatales se han 
desarrollado históricamente en escenarios de debilidad institu-
cional, fragmentación y cambios recurrentes en las orientacio-
nes políticas, lo que ha dado lugar a estructuras desiguales y, 
en ocasiones, poco articuladas.

Asimismo, la toma de decisiones en el ámbito administrativo 
se encuentra condicionada por limitaciones cognitivas, organi-
zacionales e institucionales, lo que implica que las decisiones 
no siempre responden a criterios plenamente racionales, sino a 
marcos de acción situados.

Incorporar este eje en la formación docente resulta fundamen-
tal, ya que permite comprender cómo las estructuras adminis-
trativas condicionan la implementación de políticas públicas y 
la experiencia ciudadana frente al Estado. También favorece el 
análisis de casos concretos –reformas administrativas, proce-
sos de modernización o situaciones de crisis institucional– y su 
comparación, lo que promueve explicaciones más complejas.
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El tercer eje, Políticas públicas, constituye la expresión concre-
ta de la acción estatal. Su estudio implica trascender una mira-
da normativa para centrarse en los procesos de definición de 
problemas, formulación de decisiones, implementación y eva-
luación. Desde este enfoque, analizar políticas públicas supo-
ne indagar quiénes intervienen, qué intereses están en juego y 
cómo se distribuyen recursos y beneficios.

Las políticas públicas pueden entenderse como cursos de ac-
ción –o de inacción– mediante los cuales el Estado responde 
a problemas socialmente construidos. En este sentido, la defi-
nición misma de los problemas constituye un proceso político 
en el que intervienen actores diversos, marcos interpretativos y 
disputas por el sentido.

El análisis de las políticas públicas requiere considerar los acto-
res involucrados, sus recursos, las capacidades estatales y los 
contextos en los que se desarrollan. Asimismo, permite reco-
nocer que las mismas constituyen espacios en los que se am-
plían o restringen derechos y donde se materializan distintas 
concepciones de desarrollo, justicia social y equidad.

En la formación docente, brindar herramientas para el análisis 
de políticas públicas fortalece la capacidad de interpretar deci-
siones gubernamentales y su impacto en la ciudadanía. Ade-
más, habilita la comparación entre políticas y contextos histó-
ricos, promoviendo preguntas que estimulen el pensamiento 
crítico, por ejemplo: ¿qué problemas se priorizan y cuáles se 
invisibilizan?, ¿qué actores participan?, ¿qué modelos de desa-
rrollo orientan las decisiones estatales?

Por último, el eje Reforma del Estado y de la administración pú-
blica aborda los procesos de transformación de las funciones, 
capacidades y orientaciones del Estado. En América Latina, las 
reformas de fines del siglo XX estuvieron asociadas a procesos 
de reducción del aparato estatal, reconfiguración de sus funcio-
nes y promoción de criterios de eficiencia administrativa.

Posteriormente, emergieron enfoques orientados a la moder-
nización de la gestión pública que promovieron la descentra-
lización, la evaluación de desempeño y la incorporación de 
herramientas del sector privado. No obstante, estas reformas 
han mostrado resultados heterogéneos, en gran medida con-
dicionados por las capacidades institucionales y los contextos 
políticos en los que se implementaron.
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Las discusiones más recientes destacan la necesidad de forta-
lecer las capacidades estatales no solo en términos organizati-
vos, sino también en su aptitud para diseñar, coordinar e imple-
mentar políticas públicas orientadas al desarrollo con inclusión 
y a la ampliación de derechos.

El abordaje de este eje en la formación docente, permite inter-
pretar críticamente los cambios que experimentan los Estados 
a lo largo del tiempo, evaluar sus consecuencias y analizar en 
qué medida fortalecen o debilitan la capacidad estatal para ga-
rantizar derechos. Asimismo, posibilita trabajar comparaciones 
entre distintos procesos de reforma, promoviendo el análisis 
histórico, la formulación de hipótesis y la reflexión sobre diver-
sos modelos de gestión pública.

En síntesis, la articulación entre la teoría del Estado, el estudio 
de la burocracia, el análisis de las políticas públicas y los enfo-
ques sobre la reforma estatal, permite comprender al Estado 
como un fenómeno multidimensional, atravesado por tensio-
nes entre legitimidad, capacidades y disputas políticas. En la 
formación docente en Ciencia política, profundizar estos ejes 
no solo implica adquirir herramientas teóricas, sino también 
desarrollar una mirada crítica sobre el modo en que las institu-
ciones estatales configuran la vida social y cómo las políticas 
públicas materializan –o limitan– los derechos ciudadanos. De 
este modo, el análisis del Estado se constituye en un espacio 
privilegiado para reflexionar sobre democracia, poder y justicia 
en la Argentina contemporánea.

Articulación con las unidades curriculares del 
eje de Teoría y Praxis Política
La Unidad Curricular Estado, Administración y Políticas Públi-
cas constituye el espacio en el que las categorías conceptua-
les y las teorías políticas adquiridas previamente se aplican al 
análisis concreto de la acción estatal. En este nivel, el objeto 
de estudio ya no es solo el Estado en su dimensión abstracta, 
sino su funcionamiento efectivo: su burocracia, sus capacida-
des institucionales, las políticas que diseñan sus agencias, los 
procesos de gestión y sus consecuencias para la ciudadanía.

Esta materia exige movilizar la formación teórica previa para 
abordar interrogantes tales como: ¿cómo se organizan y fun-
cionan las burocracias?, ¿cuáles son los límites y alcances de 
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la racionalidad administrativa?, ¿cómo se define un problema 
público y cómo se construyen las agendas estatales?, ¿qué en-
foques permiten analizar las políticas públicas y los procesos 
de reforma del Estado?, ¿cómo se vinculan la legitimidad esta-
tal, la gobernabilidad y la calidad de la democracia?

La estructura del Diseño Curricular habilita, en una primera ins-
tancia, la reflexión en torno a qué es la política; luego, la explo-
ración de las teorías que explican el surgimiento y la legitimidad 
del Estado; posteriormente, el análisis de sus transformacio-
nes y tensiones contemporáneas y, finalmente, el estudio de su 
funcionamiento en la práctica mediante la producción e imple-
mentación de políticas públicas.

Este recorrido no es meramente acumulativo, sino integrador. 
Permite que la futura o el futuro docente no solo conozca el 
funcionamiento del Estado, sino que lo comprenda como un es-
pacio atravesado por disputas de poder, tensiones ideológicas, 
conflictos de intereses y decisiones que inciden en la vida social.

La articulación entre estas unidades curriculares garantiza que 
el análisis de las políticas públicas no se reduzca a una pers-
pectiva tecnocrática o exclusivamente administrativa, sino que 
se inscriba en una comprensión profunda del Estado como fe-
nómeno político, histórico y teórico. Se trata, en definitiva, de 
una formación integral que habilita lecturas críticas, democráti-
cas y comprometidas con la ciudadanía.

Orientaciones para la enseñanza
En esta Unidad Curricular se sugiere una línea de trabajo que 
tome como objeto de análisis políticas públicas orientadas a 
personas mayores y a personas con discapacidad, a partir de 
una reflexión ética sobre la acción estatal. Este enfoque invita 
a evaluar las decisiones gubernamentales no solo por su con-
sistencia técnica, sino también por su impacto en la dignidad, 
la igualdad y el ejercicio de derechos fundamentales. El estudio 
de estas políticas permite articular dimensiones normativas, 
económicas y sociales, para analizar la legitimidad de las deci-
siones, la distribución de recursos y la responsabilidad pública 
en materia de protección social.

El objetivo general de esta propuesta es vincular el análisis éti-
co con las distintas etapas del ciclo de las políticas públicas 
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–formulación, implementación y evaluación–. Se busca que el 
estudiantado pueda examinar medidas concretas, identificar 
sus efectos sociales, reconocer los dilemas éticos involucra-
dos y elaborar alternativas orientadas por criterios de equidad, 
transparencia y cuidado social. Asimismo, este enfoque facilita 
la comparación entre casos nacionales e internacionales, enri-
queciendo la formulación de preguntas críticas y el desarrollo 
de capacidades analíticas.

Entre las políticas a analizar, pueden incluirse aquellas vincula-
das con sistemas previsionales o prestaciones por discapaci-
dad, especialmente en lo referido a criterios de acceso, actua-
lización de beneficios o mecanismos de financiamiento. Este 
tipo de medidas resulta particularmente pertinente, dado que 
incide de manera directa en las condiciones de vida de pobla-
ciones en situación de vulnerabilidad. Su estudio permite dis-
cutir tanto la coherencia técnica de los instrumentos como sus 
fundamentos y sus implicancias distributivas.

A partir del análisis de una política específica, es posible pro-
mover una reflexión ética partiendo de interrogantes como: ¿la 
medida prioriza la sostenibilidad fiscal, la protección social o 
un equilibrio entre ambas?, ¿qué concepciones de ciudadanía 
y derechos la sustentan?, ¿cómo se comparan sus efectos con 
los de políticas similares en otros contextos?, ¿qué alternativas 
podrían diseñarse para mejorar la equidad sin comprometer su 
viabilidad? Estas preguntas contribuyen a construir una mirada 
crítica sobre el rol del Estado y a fomentar la elaboración de 
propuestas que integren criterios de justicia social y responsa-
bilidad democrática.

La enseñanza de las políticas públicas desde una perspectiva 
ética requiere, además, ofrecer un conjunto diverso de casos 
que permita analizar cómo las decisiones estatales configuran 
derechos, oportunidades y formas de vida. En este sentido, re-
sulta fundamental ampliar el repertorio de ejemplos, incorpo-
rando problemáticas que habiliten comparaciones, enfoques 
interdisciplinarios y preguntas problematizadoras.

Un primer campo de análisis lo constituyen las políticas educa-
tivas, que permiten examinar la distribución de oportunidades, 
los criterios de financiamiento y las concepciones de igualdad 
en el acceso al conocimiento. El ámbito de la salud pública, por 
su parte, ofrece situaciones especialmente relevantes para el 
análisis ético, en las que se ponen en juego tensiones entre 
sostenibilidad económica y derecho a la salud.
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Asimismo, las políticas de vivienda y urbanismo permiten ana-
lizar cómo el Estado organiza el territorio y distribuye el acceso 
al espacio, abriendo interrogantes sobre justicia espacial y de-
recho a la ciudad. Las políticas ambientales y de cambio climá-
tico, en tanto, evidencian conflictos entre desarrollo económico 
y preservación, así como disputas en torno a la distribución de 
costos y beneficios.

En el plano económico, las políticas redistributivas –como los 
sistemas tributarios o los programas de transferencia– per-
miten problematizar los criterios de asignación de recursos y 
los modelos de justicia social. Las políticas de género, por su 
parte, hacen visible el modo en que el Estado interviene en la 
organización social del cuidado, la igualdad y la prevención de 
violencias.

También resulta pertinente incorporar debates vinculados con 
la tecnología y la ética digital, especialmente en relación con la 
regulación de datos y el uso de tecnologías emergentes. Final-
mente, las políticas de seguridad y justicia ofrecen un campo 
de análisis privilegiado para examinar la legitimidad del uso de 
la fuerza y las condiciones de garantía de derechos.

En síntesis, la diversidad de casos permite que el análisis ético 
de las políticas públicas se constituya en una herramienta pe-
dagógica que trasciende la mera transmisión de contenidos. A 
través de la comparación de experiencias, la identificación de 
dilemas y la formulación de preguntas críticas, el estudiantado 
puede comprender que toda política pública implica decisiones 
atravesadas por valores, intereses y consecuencias. De este 
modo, la formación en ciencia política contribuye al desarrollo 
de una mirada reflexiva capaz de evaluar no solo la eficacia de 
las políticas, sino también su justicia, su equidad y su impacto 
en la vida colectiva.
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Opinión Pública, Medios  
y Política
La complejidad contemporánea de los vínculos entre ciuda-
danía, comunicación y poder político exige una aproximación 
epistemológica, metodológica y crítica que permita superar 
enfoques simplificados. Comprender la producción de la opi-
nión pública implica dejar de lado perspectivas exclusivamente 
cuantitativas o centradas únicamente en el funcionamiento téc-
nico de los medios. En su lugar, se requiere una mirada integral 
que articule los fundamentos teóricos de la opinión pública, el 
estudio de los sistemas mediáticos, los procesos de comuni-
cación política y las dinámicas propias de las campañas y los 
procesos electorales.

El primer eje, Epistemología y metodología de la opinión públi-
ca, parte del reconocimiento de que la opinión pública no es un 
reflejo directo de la sociedad, sino una construcción histórica e 
interpretativa. Las formas en que se define, se mide y se comu-
nica aquello que se presenta como “lo que piensa la sociedad” 
dependen de marcos conceptuales, decisiones metodológicas 
e intervenciones institucionales que seleccionan, jerarquizan 
y visibilizan determinadas voces, mientras otras permanecen 
invisibilizadas. En este sentido, el abordaje epistemológico per-
mite comprender el carácter mediado, conflictivo y dinámico de 
estos procesos, mientras que la reflexión metodológica pone de 
relieve que toda técnica de indagación –encuestas, sondeos, 
entrevistas o análisis de datos– se sustenta en supuestos so-
bre la población, los temas y las categorías utilizadas.

Este eje resulta clave para la formación docente en ciencia polí-
tica, ya que promueve una mirada crítica sobre la producción de 
información pública. Comprender cómo se construyen datos y 
discursos sobre la sociedad es fundamental para la enseñanza 
de la ciudadanía– entendida como la formación de sujetos ca-
paces de participar de manera reflexiva e informada en la vida 
democrática–, la interpretación de investigaciones empíricas 
y el desarrollo de capacidades de lectura crítica que eviten la 
aceptación acrítica de encuestas, indicadores o generalizacio-
nes mediáticas.

El segundo eje, Los medios de comunicación, aborda el papel 
de los medios como actores que intervienen activamente en la 
construcción de sentidos. Lejos de limitarse a la transmisión 
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de información, los medios organizan marcos interpretativos, 
establecen agendas temáticas, seleccionan acontecimientos 
relevantes y proponen formas de comprender la realidad. La 
concentración de la propiedad, las lógicas de producción de 
contenidos, la centralidad de la imagen, la digitalización y la ex-
pansión de plataformas interactivas han transformado profun-
damente la circulación social del conocimiento. A su vez, los 
contextos culturales, territoriales y comunitarios influyen en la 
manera en que las audiencias interpretan los mensajes, gene-
rando apropiaciones diversas y, en ocasiones, contradictorias.

Este eje resulta fundamental, dado que permite analizar críti-
camente a los medios como mediadores entre la política y la 
ciudadanía. Favorece el desarrollo de herramientas para ense-
ñar a leer noticias, imágenes y contenidos digitales desde una 
perspectiva reflexiva, así como para promover prácticas peda-
gógicas que cuestionen estereotipos, discursos hegemónicos 
y formas de desinformación. Asimismo, habilita el trabajo en 
torno a la educación mediática y la alfabetización digital en dis-
tintos niveles educativos.

El tercer eje, Opinión pública y comunicación política, examina 
la interacción entre actores políticos, medios de comunicación 
y ciudadanía. La comunicación política constituye un espacio 
de disputa por la legitimidad de los discursos, la construcción 
de liderazgos y la definición de los problemas públicos. Fenó-
menos como la circulación de información en redes, la configu-
ración de climas sociales, las dinámicas de silenciamiento, los 
procesos de polarización y las estrategias discursivas orienta-
das a incidir en las percepciones colectivas, resultan centrales 
para comprender el funcionamiento contemporáneo de la vida 
pública. Las formas en que se construyen consensos, se legiti-
man decisiones y se consolidan narrativas dominantes, expre-
san relaciones de poder que atraviesan el espacio social.

Incorporar este eje en la formación docente permite compren-
der cómo se producen y circulan los discursos políticos en la 
sociedad. Asimismo, favorece el desarrollo de herramientas 
para enseñar análisis del discurso, promover debates informa-
dos en el aula y acompañar a las y los estudiantes en la inter-
pretación de fenómenos como la polarización, la viralización 
de contenidos o la emergencia de nuevas identidades políticas 
mediadas por entornos digitales.

El último eje, Elecciones y campañas electorales, se centra en 
las campañas como escenarios privilegiados donde convergen 
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estrategias comunicacionales, estudios de opinión, disputas 
por el sentido y mecanismos de persuasión. Las transforma-
ciones tecnológicas, el uso de datos, la segmentación de au-
diencias y la creciente centralidad de las redes sociales han 
reconfigurado los modos de competencia electoral. Asimismo, 
las características de las organizaciones partidarias, sus recur-
sos y sus estrategias inciden de manera significativa en el dise-
ño de las campañas y en la relación entre dirigencias, equipos 
técnicos y ciudadanía.

Este eje ofrece a la formación docente la posibilidad de ana-
lizar críticamente los procesos electorales como instancias 
con potencial formativo. Permite enseñar cómo se constru-
yen propuestas políticas, cómo se disputa el sentido público 
y cómo la comunicación incide en la participación ciudadana. 
A su vez, brinda herramientas para trabajar la alfabetización 
política, la comprensión de la competencia democrática y el 
desarrollo de capacidades para evaluar discursos, campañas 
y promesas electorales.

En conjunto, la integración de estos cuatro ejes permite com-
prender que la vida política contemporánea se organiza en un 
entramado complejo en el que el poder simbólico, las estruc-
turas mediáticas, los procesos de producción de la opinión pú-
blica y las dinámicas electorales se encuentran profundamen-
te interrelacionados. Su abordaje resulta fundamental para la 
formación docente en ciencia política: no solo aporta marcos 
teóricos y metodológicos sólidos, sino que también contribuye 
a la formación de ciudadanas y ciudadanos críticos, capaces 
de interpretar la información pública, cuestionar discursos y 
participar activamente en la vida democrática.

Articulación con las unidades curriculares del 
eje de Teoría y Praxis Política
La comprensión de la opinión pública, de los medios de comu-
nicación y de las campañas electorales no puede abordarse 
como un campo aislado dentro de la formación docente en 
ciencia política. Por el contrario, esta Unidad Curricular retoma 
y articula saberes construidos en instancias previas del reco-
rrido formativo, convirtiéndolos en herramientas para la inter-
pretación de fenómenos concretos. Conceptos como poder, 
legitimidad, participación, representación, esfera pública y co-
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municación –trabajados en asignaturas anteriores– adquieren 
aquí un sentido aplicado que permite analizar cómo se produ-
cen, circulan y disputan significados en la vida social contem-
poránea.

Los contenidos desarrollados en Fundamentos de la Ciencia 
Política proporcionan una base indispensable para comprender 
el papel de la opinión pública en la dinámica democrática. La 
noción de Estado, los vínculos entre gobernantes y goberna-
dos, la legitimidad del ejercicio del poder y la estructura del sis-
tema político permiten situar la opinión pública como un com-
ponente que incide en la gobernabilidad y en la visibilización de 
los conflictos sociales. Sin estas herramientas conceptuales, 
resultaría difícil interpretar cómo los medios construyen proble-
mas públicos o cómo se configuran percepciones colectivas 
que influyen en la acción política.

Por su parte, las unidades curriculares Teoría política I y II apor-
tan las perspectivas históricas y normativas necesarias para 
comprender la dimensión simbólica y valorativa de la esfera 
pública. Los debates en torno a la ciudadanía, la participación, 
la deliberación y el orden político permiten reconocer que la 
opinión pública no constituye únicamente un agregado de opi-
niones individuales, sino un espacio de disputa en torno al sen-
tido de lo común. Estas categorías posibilitan analizar cómo 
se construyen consensos, cómo emergen conflictos y cómo se 
reconfigura la legitimidad en distintos contextos.

A estos aportes se suma el enfoque crítico desarrollado en Teoría 
Política III, que ofrece marcos conceptuales para interpretar fe-
nómenos comunicacionales contemporáneos. Procesos como 
la mediatización de la política, la polarización, las disputas dis-
cursivas y la producción de sentidos pueden analizarse a partir 
de categorías trabajadas en esta instancia. Asimismo, nociones 
como representación, participación ciudadana y democracia ad-
quieren nuevas dimensiones cuando se las examina en el ám-
bito de la comunicación política y de las campañas electorales.

En este marco, la Unidad Curricular Opinión Pública, Medios y 
Política se configura como un espacio de integración en el que 
los conceptos previamente adquiridos se articulan para abor-
dar problemas concretos: la formación de climas de opinión, 
el papel de los medios en la construcción de la agenda públi-
ca, el impacto de las tecnologías digitales en la circulación de 
discursos y las estrategias de campaña orientadas a influir en 
la ciudadanía. De este modo, se analizan las tensiones entre 
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información, poder simbólico y participación, así como las for-
mas en que la comunicación estructura las dinámicas políticas 
contemporáneas.

En síntesis, la articulación entre Fundamentos de la Ciencia Po-
lítica, las distintas instancias de Teoría Política y esta Unidad 
Curricular no es meramente complementaria, sino constitutiva 
del recorrido formativo. Mientras Fundamentos de la Ciencia 
Política aporta el marco conceptual e institucional y Teoría Po-
lítica ofrece las claves filosóficas y normativas, Opinión Públi-
ca, Medios y Política permite aplicar, problematizar y actualizar 
esos saberes en el análisis de fenómenos comunicacionales 
y electorales contemporáneos. Esta integración posibilita que 
quienes se forman en ciencia política comprendan la política 
no solo como estructura o teoría, sino también como una prác-
tica comunicacional en la que se disputan sentidos y se confi-
gura cotidianamente la vida pública.

Orientaciones para la enseñanza
La Unidad Curricular Opinión Pública, Medios y Política ofrece 
un espacio privilegiado para el trabajo con estudios de caso, ya 
que permite comprender cómo se construyen, circulan y dispu-
tan sentidos en torno a los procesos electorales. En este mar-
co, se propone abordar el eje Elecciones y campañas electora-
les mediante el análisis de campañas específicas que habiliten 
comparaciones entre distintos contextos, estrategias comuni-
cacionales y configuraciones mediáticas.

El estudio de campañas electorales resulta especialmente 
valioso desde el punto de vista pedagógico, ya que integra 
conceptos centrales de la comunicación política –actores, 
audiencias, encuadres mediáticos, discursos públicos y trans-
formaciones tecnológicas– en una misma experiencia de aná-
lisis. Las campañas constituyen escenarios privilegiados en los 
que se intensifica la interacción entre actores políticos, medios 
y ciudadanía, haciendo visibles las disputas por el sentido y la 
construcción de legitimidad.

Para favorecer un aprendizaje crítico y situado, se propone se-
leccionar una campaña electoral concreta –nacional, provin-
cial, municipal o internacional– como punto de partida para el 
análisis comparativo. Este enfoque permite examinar estrate-
gias de comunicación, formas de construcción de la opinión 
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pública, usos de redes sociales, presencia mediática, narrativas 
visuales y recursos de persuasión. Asimismo, la comparación 
entre casos habilita interrogantes en torno a regularidades, di-
ferencias, innovaciones tecnológicas, variaciones culturales y 
transformaciones institucionales.

Entre las preguntas problematizadoras que pueden orientar el 
trabajo se destacan: ¿cómo se define una campaña electoral y 
qué lugar ocupa en la comunicación política contemporánea?, 
¿qué actores intervienen y cómo construyen sus discursos y 
estrategias?, ¿qué papel desempeñan los medios –tradiciona-
les y digitales– en la visibilización o silenciamiento de temas?, 
¿de qué manera se construye la opinión pública en estos pro-
cesos?, ¿qué tensiones surgen en torno a su representación?, 
¿qué innovaciones tecnológicas o transformaciones culturales 
pueden identificarse?, ¿qué elementos inciden en la eficacia 
simbólica, emocional o estratégica de una campaña?

El abordaje de estos interrogantes permite que las y los estudian-
tes desarrollen herramientas para comprender la complejidad 
de los procesos comunicacionales asociados a las elecciones y 
para reconocer las disputas de sentido que atraviesan el espacio 
público. De este modo, se promueve una mirada crítica sobre 
los vínculos entre campañas, medios y ciudadanía, fortaleciendo 
una formación sólida dentro del campo de la ciencia política.
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Didáctica de la Ciencia Política
La Unidad Curricular Didáctica de la Ciencia Política constituye 
un espacio de reflexión orientado a articular los saberes propios 
de la disciplina con los procesos de enseñanza y aprendizaje en 
las instituciones de Nivel Secundario y Superior. Su principal 
desafío consiste en transformar una producción teórica com-
pleja –centrada en el análisis del poder, el Estado, las institucio-
nes y la participación social– en un contenido enseñable, sin 
perder profundidad conceptual ni su potencial formativo para 
la construcción de ciudadanía democrática. En este marco, los 
tres ejes que organizan esta Unidad Curricular –Ciencia política 
y epistemología, Enseñanza de la ciencia política y Estrategias 
didácticas y de evaluación– permiten comprender dicha articu-
lación como un proceso de selección, interpretación y transpo-
sición del conocimiento, inscripto en debates epistemológicos 
e institucionales propios del campo disciplinar.

El primer eje, Ciencia política y epistemología, invita a reflexio-
nar sobre la naturaleza del conocimiento politológico como 
condición necesaria para su enseñanza. La ciencia política pue-
de entenderse como un saber crítico sobre el poder, el Estado y 
las instituciones, pero también como un campo en permanente 
redefinición, en el que coexisten enfoques normativos, empí-
ricos y comparativos. Esta diversidad epistemológica plantea 
interrogantes centrales para la práctica docente: qué conteni-
dos seleccionar, desde qué perspectivas abordarlos y con qué 
criterios de validez organizarlos.

Desde este enfoque, la didáctica no puede desligarse de la 
reflexión epistemológica, ya que todo contenido escolar es el 
resultado de un proceso de transformación del conocimiento 
disciplinar en conocimiento enseñable. En el caso de la cien-
cia política, esta transformación supone seleccionar concep-
tos fundamentales –poder, legitimidad, ciudadanía, Estado y 
democracia–, organizar enfoques teóricos y abordar tensiones 
entre perspectivas diversas, evitando simplificaciones que des-
dibujen la complejidad del campo.

Asimismo, la enseñanza de las Ciencias Sociales requiere mar-
cos interpretativos que orienten las decisiones pedagógicas, en-
tendiendo que toda selección de contenidos implica una toma 
de posición teórica. En este sentido, la enseñanza de la ciencia 
política se configura como un espacio atravesado por disputas 
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entre tradiciones académicas, demandas institucionales y ex-
pectativas sociales, lo que refuerza la necesidad de una reflexión 
crítica sobre los criterios que orientan la construcción del objeto 
de enseñanza.

En síntesis, la dimensión epistemológica no constituye un tras-
fondo abstracto, sino que estructura tanto la selección de con-
tenidos como las formas pedagógicas a través de las cuales se 
construye el conocimiento en el aula.

El segundo eje, Enseñanza de la ciencia política, se centra en las 
particularidades de la transmisión de la disciplina, especialmente en 
el Nivel Secundario. Enseñar ciencia política implica, en el contexto 
contemporáneo, promover el desarrollo de capacidades analíticas, 
críticas y democráticas en escenarios atravesados por transforma-
ciones sociales, culturales y tecnológicas. Por ello, la enseñanza no 
puede limitarse a la exposición de teorías, sino que debe propiciar 
experiencias formativas que permitan comprender la política como 
una práctica social, comunicacional y participativa.

En este sentido, enseñar política supone enseñar a pensar la po-
lítica, es decir, promover el juicio crítico, la argumentación fun-
damentada, la lectura de contextos y la capacidad de vincular 
conceptos teóricos con fenómenos concretos. Esto requiere el 
desarrollo de metodologías activas, tales como el trabajo con es-
tudios de caso, el análisis de discursos, los debates guiados y las 
simulaciones institucionales.

A su vez, la enseñanza de la ciencia política debe contemplar una 
doble finalidad: la formación de sujetos capaces de comprender 
el funcionamiento del sistema político y la construcción de ciu-
dadanos reflexivos y comprometidos con la vida democrática. 
Esta doble dimensión resulta especialmente relevante en la for-
mación docente, donde se vuelve necesario traducir la compleji-
dad disciplinar en propuestas pedagógicas significativas.

En esta línea, la formación en ciencia política también contribuye 
a la construcción de una identidad profesional capaz de interve-
nir en diversos ámbitos –educación, gestión pública, comunica-
ción y análisis institucional–, lo que refuerza la importancia de 
articular teoría, práctica y pensamiento crítico en los procesos 
de enseñanza.

En definitiva, enseñar ciencia política implica formar en la inter-
pretación reflexiva de la realidad política, vinculando los conteni-
dos teóricos con la experiencia social y con el desarrollo de una 
ciudadanía activa.
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El tercer eje, Estrategias didácticas y de evaluación, aborda la di-
mensión práctica de la enseñanza, enfocada en cómo enseñar 
y cómo evaluar. En este plano, adquiere centralidad la selección 
de contenidos, entendida como un proceso que involucra deci-
siones atravesadas por supuestos políticos, epistemológicos y 
pedagógicos. En la ciencia política, estas decisiones resultan 
especialmente relevantes, dado que los temas abordados –el 
poder, la representación, el conflicto y las instituciones– for-
man parte del debate público y académico.

La planificación de la enseñanza requiere la construcción de 
recorridos formativos que articulen problemas, conceptos y 
métodos, evitando la fragmentación del conocimiento y promo-
viendo una comprensión profunda. Esto resulta fundamental 
en una disciplina caracterizada por su complejidad conceptual, 
que debe traducirse en propuestas que favorezcan la indaga-
ción, el análisis comparado y la reflexión crítica.

En cuanto a las estrategias metodológicas, se propone una 
enseñanza orientada al desarrollo de competencias analíticas, 
mediante actividades como el estudio de casos contemporá-
neos, el análisis de documentos públicos, las simulaciones ins-
titucionales, los debates y la producción de textos argumenta-
tivos. Estas propuestas permiten que las y los estudiantes se 
involucren activamente en el análisis de la política y desarrollen 
habilidades propias del campo disciplinar.

Respecto de la evaluación, se destaca la importancia de imple-
mentar instrumentos que valoren los procesos de pensamiento 
por sobre la mera memorización de contenidos. En este sen-
tido, herramientas como rúbricas de análisis, portafolios, de-
bates evaluados y proyectos de investigación, resultan cohe-
rentes con el carácter reflexivo de la disciplina. Asimismo, la 
evaluación debe contemplar la diversidad de capacidades que 
se busca desarrollar, tales como la comprensión conceptual, 
el análisis crítico, la interpretación de contextos, la argumenta-
ción y la formación ética.

En un contexto en el que la comprensión de la política resulta fun-
damental para la vida democrática, esta Unidad Curricular con-
tribuye a la formación de docentes capaces de enseñar a pensar 
críticamente lo político, interpretar la complejidad institucional y 
promover una ciudadanía activa, reflexiva y comprometida.



35

D
es

ar
ro

ll
o 

cu
rr

ic
u

la
r

Articulación con las unidades curriculares del 
eje de la Enseñanza de las Ciencias Sociales y 
Política
La articulación entre Didáctica de la Ciencia Política (DCP) y Di-
dáctica de las Ciencias Sociales (DCS), en el marco del Profeso-
rado de educación secundaria en Ciencia Política de la provincia 
de Buenos Aires, no solo resulta posible, sino también concep-
tualmente necesaria. Ambas unidades curriculares abordan, 
desde perspectivas diferenciadas y con distintos niveles de es-
pecificidad, un problema central: cómo enseñar a comprender 
la complejidad de lo social, sus lógicas de organización y las 
disputas de sentido que lo atraviesan. En este marco, la ciencia 
política no se configura como un saber aislado, sino como un 
campo que se nutre de las matrices epistemológicas y didácti-
cas construidas históricamente por las Ciencias Sociales. Por 
ello, la formación docente requiere un diálogo sostenido entre 
ambos espacios.

En Didáctica de las Ciencias Sociales, los ejes Ciencias Sociales 
y epistemología y El pensamiento de lo social, permiten a las y 
los estudiantes problematizar los modos en que se construye 
el conocimiento sobre la sociedad, reconociendo la historici-
dad de categorías como Estado, poder, conflicto, ciudadanía y 
representación. Este enfoque promueve una comprensión críti-
ca de lo social, que trasciende la mera acumulación de concep-
tos y lo sitúa en sus contextos de producción. Dicho proceso 
constituye un prerrequisito fundamental para el trabajo en Di-
dáctica de la Ciencia Política, donde la reflexión epistemológi-
ca adquiere un mayor nivel de especificidad disciplinar. En este 
sentido, se indaga cómo la ciencia política construye sus pro-
pios objetos de estudio –el sistema político, las instituciones, 
el comportamiento electoral o la gobernabilidad– y cuáles son 
las tensiones que atraviesan esas construcciones.

Desde esta perspectiva, el eje Ciencia política y epistemología, 
en Didáctica de la Ciencia Política, se articula directamente con 
la reflexión epistemológica general desarrollada en Didáctica 
de las Ciencias Sociales. Lejos de constituir un recorte aislado, 
se presenta como una profundización de un proceso formativo 
previo: si en etapas anteriores las y los estudiantes aprenden 
a reconocer las Ciencias Sociales como un campo en disputa, 
en este espacio se los invita a comprender los debates, giros 
teóricos y tradiciones que configuran la ciencia política como 
disciplina. Esta continuidad fortalece la comprensión del ca-
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rácter situado, histórico y no neutral del conocimiento político, 
y habilita prácticas de enseñanza que evitan la reproducción 
acrítica de definiciones o modelos institucionales.

Por otra parte, en Didáctica de las Ciencias Sociales, el eje 
Ciencias Sociales y su enseñanza introduce a las futuras y a 
los futuros docentes en los desafíos didácticos propios de un 
campo caracterizado por la diversidad de escalas, temporalida-
des y enfoques. Este recorrido encuentra su continuidad en el 
eje Enseñanza de la ciencia política, en Didáctica de la Ciencia 
Política, donde la problematización se vuelve más específica 
y aborda, por ejemplo: qué implica enseñar política en el Nivel 
Secundario y en la educación superior, qué dificultades surgen 
al abordar conceptos como poder, representación u opinión pú-
blica, y qué tensiones se producen entre el conocimiento aca-
démico, el saber escolar y las dimensiones político-ideológicas. 
De este modo, la especificidad disciplinar se construye sobre 
una base metodológica previamente consolidada.

Finalmente, el eje Estrategias didácticas y de evaluación, en DCP, 
se comprende en estrecha relación con los debates desarrolla-
dos en DCS en torno a la selección de contenidos, la transposi-
ción didáctica y el trabajo con fuentes. Mientras que en instan-
cias previas el énfasis se sitúa en comprender la relación entre 
conocimiento disciplinar y conocimiento escolar, en este espa-
cio dichas herramientas se aplican a problemáticas propias de la 
ciencia política: el análisis de casos, el trabajo con datos electo-
rales, la interpretación crítica de discursos públicos, el diseño de 
simulaciones institucionales y la elaboración de proyectos de in-
tervención ciudadana. Asimismo, las decisiones vinculadas con 
la evaluación –frecuentemente atravesadas por la coyuntura 
política y la diversidad de perspectivas– requieren el andamiaje 
conceptual construido en la formación previa.

En síntesis, la articulación entre estos espacios curriculares 
responde a un principio formativo fundamental: no es posi-
ble enseñar ciencia política sin una comprensión previa de las 
lógicas epistemológicas, didácticas y políticas propias de las 
Ciencias Sociales. La didáctica específica no reemplaza a la 
didáctica general del campo social, sino que la profundiza, la 
complejiza y la orienta hacia los problemas particulares del 
saber político. De este modo, la formación docente adquiere 
coherencia, progresividad y densidad crítica, preparando a las 
futuras y a los futuros profesores no solo para transmitir con-
tenidos, sino para formar sujetos capaces de interpretar, cues-
tionar y transformar la realidad política en la que se inscriben.
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Orientaciones para la enseñanza
Tomando como recorte el eje Estrategias didácticas y de eva-
luación, se sugiere el diseño de una propuesta que tenga como 
propósito promover una comprensión crítica de las estrategias 
didácticas aplicables a la enseñanza de la ciencia política, ana-
lizar de qué modo las decisiones metodológicas condicionan la 
apropiación del conocimiento político y reflexionar sobre mo-
dalidades de evaluación coherentes con la epistemología de la 
disciplina y con los procesos de transposición didáctica.

Además, se espera que las y los estudiantes logren describir y 
fundamentar estrategias didácticas pertinentes para la ense-
ñanza de contenidos de Ciencia política; analizar críticamente un 
caso político mediante el uso de debates, lectura de fuentes y 
construcción de argumentos; identificar criterios de evaluación 
acordes con la naturaleza conceptual, procedimental y actitudi-
nal del campo político y elaborar una propuesta breve de secuen-
cia didáctica que integre estrategias de enseñanza y evaluación.

En este marco, se sugiere abordar la temática de la participa-
ción política juvenil en Argentina, considerando dimensiones 
como el uso de redes sociales, el voto joven y las formas de 
movilización digital. El análisis de la participación política ju-
venil desde la ciencia política, implica reconocer que lo político 
no se limita a las instituciones formales, sino que también se 
expresa en prácticas sociales situadas, atravesadas por len-
guajes, dispositivos mediáticos y experiencias generacionales. 
Desde esta perspectiva, el trabajo en el aula sobre el voto joven 
y la movilización digital, requiere superar enfoques reduccionis-
tas que restringen la política juvenil a la conducta electoral, am-
pliando el análisis hacia repertorios más diversos, tales como 
la participación en redes sociales, el activismo digital, los con-
sumos culturales politizados, la circulación de discursos y la 
construcción de identidades.

El abordaje de la participación política juvenil no solo forta-
lece el vínculo entre la disciplina y la realidad contemporá-
nea, sino que también favorece la reflexión de las futuras y 
los futuros docentes sobre su propia posición generacional 
y su relación con lo político. En este sentido, la enseñanza 
de la ciencia política no puede limitarse al estudio tradicional 
del Estado y sus instituciones, sino que debe incorporar las 
transformaciones culturales y comunicacionales que atravie-
san la vida pública actual.
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Enseñar la participación juvenil implica, en consecuencia, abor-
dar la política en su dimensión más dinámica, situada y cam-
biante. Supone habilitar espacios de reflexión en los que las y 
los estudiantes puedan reconocerse como sujetos políticos y, 
al mismo tiempo, formarse como docentes capaces de promo-
ver en otros una mirada crítica sobre la realidad social y política.
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Historia Argentina
La historia argentina contemporánea puede comprenderse 
como un proceso atravesado por tensiones entre proyectos 
económicos divergentes, disputas en torno a la construcción 
del Estado, redefiniciones del vínculo entre ciudadanía y polí-
tica, y crisis recurrentes que han condicionado las formas de 
ejercicio y legitimación del poder. Desde fines del siglo XIX, el 
modelo agroexportador configuró una estructura económica 
y social cuyo legado se extendió durante gran parte del siglo 
XX. La inserción del país en la economía mundial como pro-
veedor de materias primas, impulsó un crecimiento acelerado, 
pero también consolidó formas específicas de desigualdad es-
tructural. Este modelo no solo definió la inserción internacio-
nal, sino que también favoreció la consolidación de una élite 
política y económica que organizó un orden institucional ca-
racterizado por la estabilidad, pero también por la exclusión de 
amplios sectores de la población.

En paralelo, las transformaciones sociales vinculadas con la 
expansión agrícola y los procesos migratorios, reconfiguraron 
los territorios y las relaciones laborales y generaron nuevas ten-
siones sociales que, con el tiempo, alimentarían demandas de 
ampliación de derechos políticos y sociales. El análisis de este 
período permite comprender los orígenes estructurales del sis-
tema político argentino, así como los modos en que las rela-
ciones entre economía, poder e instituciones dieron forma a la 
ciudadanía y a la organización del Estado.

La crisis del modelo agroexportador se hizo evidente a partir de 
las transformaciones del contexto internacional durante la pri-
mera mitad del siglo XX, especialmente con la crisis económica 
global y la Segunda Guerra Mundial. La retracción del comercio 
exterior y el impulso de la sustitución de importaciones, favo-
recieron un proceso de industrialización que, aunque tardío y 
condicionado, modificó la estructura productiva y la composi-
ción social del país. Este nuevo escenario dio lugar a un mayor 
protagonismo de los sectores trabajadores y generó las condi-
ciones para la emergencia del peronismo.

El peronismo constituyó un punto de inflexión en la historia 
argentina, al articular demandas laborales, redistribución del 
ingreso y ampliación de derechos políticos, transformando de 
manera duradera la cultura política. Más allá de su dimensión 
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institucional, implicó la construcción de nuevas identidades co-
lectivas y de un lenguaje político que resignificó las relaciones 
entre Estado, sociedad y ciudadanía. Su persistencia, incluso 
en contextos de proscripción, evidencia la capacidad de este 
movimiento para configurar formas de pertenencia y de acción 
política que trascendieron coyunturas específicas.

Para la formación docente, este proceso resulta clave para 
analizar cómo se construyen identidades políticas duraderas, 
cómo se articulan demandas sociales heterogéneas y cómo 
se redefinen los vínculos entre Estado y ciudadanía. Asimismo, 
permite comprender el papel central de los actores sociales, en 
particular del movimiento obrero, en la configuración de pro-
yectos políticos y en la ampliación de derechos.

A partir de mediados del siglo XX, la Argentina ingresó en un ci-
clo prolongado de inestabilidad institucional, caracterizado por 
la alternancia entre gobiernos civiles y dictaduras militares. Es-
tas interrupciones del orden democrático respondieron a pro-
fundas crisis de representación y a disputas en torno al modelo 
de desarrollo y al rol del Estado. En este contexto, las Fuerzas 
Armadas y sectores económicos buscaron imponer proyectos 
de reorganización política y social que excluían la participación 
democrática, configurando formas de autoridad basadas en la 
restricción de derechos y en la centralización del poder.

El análisis de este período permite comprender las condiciones 
que favorecen la ruptura del orden democrático, así como el 
papel de actores no electos en la definición de los proyectos de 
país. Asimismo, brinda herramientas para reflexionar sobre la 
fragilidad de las instituciones y sobre la importancia de soste-
ner prácticas democráticas en contextos de conflicto.

La expresión más extrema de esta dinámica se produjo du-
rante la última dictadura civico-militar (1976-1983), caracteri-
zada por la implementación sistemática del terrorismo de Es-
tado. La represión ilegal, la desaparición forzada de personas 
y la reorganización autoritaria de la sociedad constituyeron un 
intento de disciplinamiento social que excedió la violencia fí-
sica, extendiéndose a dimensiones simbólicas, económicas y 
culturales. Este período también implicó una transformación 
profunda del modelo económico, marcada por procesos de 
desindustrialización, endeudamiento externo y reconfigura-
ción de las reglas del mercado, cuyos efectos se proyectaron 
en las décadas posteriores.
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El retorno a la democracia abrió un proceso complejo de recons-
trucción institucional, restitución de derechos y redefinición del 
rol del Estado. Este período se caracterizó por la recuperación 
de la legalidad democrática y por el desarrollo de mecanismos 
de justicia inéditos en la región, aunque atravesados por ten-
siones políticas y sociales. Al mismo tiempo, las transforma-
ciones económicas implementadas en las décadas siguientes 
modificaron las relaciones entre Estado, mercado y sociedad, 
generando nuevas formas de desigualdad y reconfigurando la 
cultura política.

El estudio de esta etapa permite analizar los desafíos de la go-
bernabilidad democrática, las tensiones entre distintos mode-
los de desarrollo y las formas en que se reconstruyen las insti-
tuciones luego de experiencias autoritarias. Asimismo, ofrece 
herramientas para comprender las crisis políticas contempo-
ráneas y para reflexionar sobre la calidad de la democracia, la 
participación ciudadana y la representación.

En conjunto, estos procesos permiten interpretar la historia ar-
gentina no como una secuencia lineal, sino como un entrama-
do de disputas en torno a la modernización económica, la legi-
timidad política y el rol del Estado. El modelo agroexportador, el 
peronismo, las dictaduras militares y la transición democrática 
constituyen momentos clave en los que se enfrentaron proyec-
tos de país divergentes, cuyas huellas continúan presentes en 
la vida política actual.

Desde una perspectiva formativa, este recorrido histórico brin-
da herramientas a la formación docente en ciencia política para 
enseñar procesos estructurales, interpretar conflictos contem-
poráneos y promover una educación ciudadana basada en la 
comprensión crítica, la memoria democrática y la reflexión so-
bre los modelos de Estado y sociedad.

Articulación con las unidades curriculares 
del tramo histórico-político del eje de las 
Ciencias Sociales
La formación histórica en el Profesorado de educación secun-
daria en Ciencia Política adquiere coherencia cuando se con-
cibe como un recorrido que avanza desde lo estructural hacia 
lo particular, desde las grandes transformaciones del siste-
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ma-mundo hasta las configuraciones políticas regionales y, fi-
nalmente, las trayectorias nacionales. En este marco, las unida-
des curriculares de Historia Mundial, Historia Latinoamericana 
e Historia Argentina, se articulan en un continuo que permite 
comprender de qué modo el desarrollo del capitalismo global, 
los procesos de construcción estatal y las tensiones políticas 
se expresan de manera específica en la Argentina, sin perder de 
vista su dimensión comparada y transnacional.

En Historia Mundial, el eje se centra en las transformaciones 
que acompañaron la consolidación del capitalismo y la emer-
gencia de la sociedad burguesa entre los siglos XVIII y XIX. Pro-
cesos como la Revolución Industrial, las revoluciones liberales 
y la expansión del imperialismo europeo configuraron un orden 
internacional caracterizado por profundas desigualdades es-
tructurales. La secuencia de contenidos –que abarca desde la 
expansión del capitalismo y las revoluciones modernas, has-
ta sus crisis y la conformación de un mundo bipolar– permi-
te comprender la formación de las lógicas de acumulación, la 
emergencia de ideologías modernas, el desarrollo de los nacio-
nalismos y las disputas entre liberalismo, fascismos y socia-
lismos. Este enfoque constituye el marco general en el que se 
inscriben las dinámicas regionales, dado que América Latina 
formó parte de este proceso global de expansión capitalista en 
una posición subordinada.

A partir de este encuadre, Historia Latinoamericana analiza 
cómo estas transformaciones impactaron en la región, desde 
la crisis del orden colonial hasta la conformación de los Esta-
dos nacionales. Los procesos de independencia no se interpre-
tan como fenómenos aislados o exclusivamente políticos, sino 
como el resultado de disputas imperiales, cambios económicos 
y la emergencia de nuevas hegemonías sociales, en el contexto 
de las transformaciones del mundo atlántico y la difusión de 
las ideas liberales. La posterior consolidación de Estados oli-
gárquicos, sustentados en economías primario-exportadoras y 
en la exclusión política de amplios sectores, refleja la forma en 
que la región se integró a la división internacional del trabajo 
como proveedora de materias primas.

Esta articulación se profundiza al abordar los procesos de re-
volución y las experiencias populistas en América Latina, en-
tendidos como respuestas a las tensiones generadas por una 
modernización desigual. Fenómenos como la Revolución Mexi-
cana, el varguismo en Brasil o el peronismo en Argentina, expre-
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san la emergencia de nuevos actores sociales y la búsqueda de 
formas alternativas de integración política y social. Del mismo 
modo, el estudio de la crisis del estado de bienestar, las dicta-
duras y los procesos de transición democrática permite com-
prender el impacto de la Guerra Fría en la región, así como las 
disputas entre proyectos políticos, económicos e ideológicos 
en un contexto de fuerte conflictividad.

Sobre estas bases se organiza la Unidad Curricular Historia 
Argentina, que constituye la instancia de mayor especificidad 
para analizar cómo los procesos globales y regionales se ma-
terializan en la historia nacional. El modelo agroexportador ar-
gentino se inscribe en la expansión del capitalismo del siglo XIX 
y en la inserción subordinada de América Latina en el mercado 
mundial. Asimismo, la crisis de 1930, la Segunda Guerra Mun-
dial y la emergencia del peronismo, adquieren pleno sentido al 
ser comprendidas en relación con la crisis del capitalismo libe-
ral y con las respuestas políticas que se desarrollaron tanto a 
nivel regional como global.

Del mismo modo, la inestabilidad institucional y la alternancia 
entre gobiernos civiles y militares durante la segunda mitad del 
siglo XX, reproducen dinámicas presentes en otros países lati-
noamericanos, donde las Fuerzas Armadas asumieron un rol 
protagónico en la redefinición del orden político. El terrorismo 
de Estado durante la última dictadura civico-militar argentina, 
constituye uno de los casos más extremos de violencia esta-
tal en la región, pero se inscribe en un patrón más amplio de 
autoritarismos en el Cono Sur. Finalmente, la transición demo-
crática iniciada en 1983, forma parte de un proceso continen-
tal de recuperación institucional, atravesado por la crisis de los 
modelos previos, la centralidad de los derechos humanos y las 
transformaciones del orden internacional hacia el final de la 
Guerra Fría.

La articulación entre estas tres unidades curriculares pone de 
relieve que la historia no debe abordarse como una suma de 
escalas desconectadas, sino como un entramado en el que in-
teractúan estructuras, coyunturas y actores en distintos nive-
les. La formación del sistema capitalista, las tensiones entre 
democracia y autoritarismo, y los procesos de construcción 
estatal solo pueden comprenderse plenamente a partir de este 
recorrido que integra lo global, lo regional y lo nacional.

De este modo, el trayecto formativo permite a las futuras y los 
futuros docentes interpretar la historia argentina en toda su 
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complejidad y reconocer que los procesos políticos nacionales 
forman parte de dinámicas más amplias, atravesadas por rela-
ciones de poder que exceden las fronteras del país y continúan 
proyectándose en el presente.

Orientaciones para la enseñanza
En este apartado se propone una estrategia de enseñanza cen-
trada en el terrorismo de Estado como clave de análisis para 
comprender la dictadura cívico-militar iniciada en 1976. El abor-
daje de este período no se limita al estudio de un acontecimien-
to histórico, sino que implica trabajar una problemática ética, 
política y ciudadana cuyos efectos se proyectan hasta el pre-
sente. Analizar este proceso supone indagar cómo se organizó 
el poder, qué vínculos se establecieron entre el Estado y la so-
ciedad, y de qué manera la violencia institucional transformó la 
vida social. En este marco, una pregunta orientadora central es: 
¿qué implica que un Estado utilice sus propias estructuras para 
reprimir y silenciar a su población?

La propuesta se inscribe en una perspectiva pedagógica que 
concibe la historia reciente como un campo de disputas de 
sentido, en el que coexisten memorias diversas. No obstante, 
la enseñanza escolar tiene la responsabilidad de garantizar el 
acceso a interpretaciones sustentadas en documentos, testi-
monios y evidencias verificables, que permitan a las y los estu-
diantes contrastar narrativas, desarrollar pensamiento crítico y 
comprender la centralidad de este período en la construcción 
de la vida democrática. En este sentido, algunas preguntas 
orientadoras pueden ser: ¿por qué existen distintas interpreta-
ciones sobre un mismo proceso histórico?, ¿cómo incide la me-
moria colectiva en la forma en que una sociedad se comprende 
a sí misma?, ¿qué papel le corresponde a la educación pública 
en la transmisión de este pasado?

El propósito general es promover una comprensión profun-
da del terrorismo de Estado, atendiendo a sus fundamentos 
ideológicos, al papel de los actores civiles y militares, al fun-
cionamiento de los dispositivos represivos, a sus consecuen-
cias sociales y económicas, y a la relevancia de las políticas 
de memoria, verdad y justicia en la consolidación democráti-
ca. Se busca que las y los estudiantes puedan problematizar 
cuestiones tales como: ¿qué condiciones posibilitaron la ruptu-
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ra del orden constitucional?, ¿cómo operaron los mecanismos 
de censura y control?, ¿de qué manera la represión impactó en 
la vida cotidiana?, ¿qué significados adquiere hoy la consigna 
“Nunca Más”?

Enseñar la última dictadura cívico-militar argentina supone en-
frentar uno de los desafíos centrales de la educación democrá-
tica: cómo ofrecer herramientas para comprender un pasado 
traumático sin reducirlo a una secuencia cerrada de hechos, y 
cómo promover interrogantes que permitan pensar críticamen-
te el presente a partir de lo ocurrido entre 1976 y 1983. Desde 
esta perspectiva, las propuestas de enseñanza deben habilitar 
espacios en los que las y los estudiantes puedan analizar el 
vínculo entre Estado, sociedad y memorias colectivas, recono-
ciendo tanto las rupturas autoritarias como las luchas por la 
justicia desarrolladas con posterioridad.

Una primera línea de trabajo consiste en la indagación de fuen-
tes históricas, tales como testimonios de sobrevivientes, do-
cumentos oficiales y registros periodísticos. Más que transmi-
tir interpretaciones cerradas, esta propuesta invita a formular 
preguntas como: ¿qué voces fueron silenciadas?, ¿quiénes pu-
dieron narrar lo ocurrido y quiénes no?, ¿qué tensiones se ob-
servan entre distintos relatos? El análisis de estas fuentes no 
solo fortalece la comprensión del funcionamiento del aparato 
represivo, sino que también permite experimentar la construc-
ción del conocimiento histórico como un proceso basado en la 
interpretación crítica de evidencias.

Otra estrategia posible es el trabajo con memorias locales. Recu-
perar historias de la propia comunidad –como las de personas 
desaparecidas del distrito, la existencia de centros clandestinos 
cercanos, experiencias de militancia o prácticas de resistencia– 
habilita interrogantes significativos: ¿cómo impactó la dictadura 
en este territorio?, ¿qué huellas permanecen?, ¿qué responsabi-
lidades asumieron o eludieron los actores sociales locales? Este 
enfoque aporta cercanía y permite comprender que el terroris-
mo de Estado no fue un fenómeno abstracto, sino una trama de 
prácticas concretas que atravesaron la vida cotidiana.

Asimismo, resulta relevante analizar el papel de los medios de 
comunicación, tanto en la circulación de discursos legitima-
dores durante la dictadura, como en las disputas actuales por 
el sentido del pasado. En este punto, surgen preguntas clave: 
¿cómo se construye la información?, ¿qué estrategias discursi-
vas pueden encubrir la violencia estatal?, ¿qué desafíos enfren-
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ta la sociedad para sostener una memoria democrática frente 
a discursos negacionistas o relativizadores? Este abordaje vin-
cula el estudio del pasado con problemáticas contemporáneas 
relativas a la ciudadanía, la responsabilidad social y la libertad 
de expresión.

Finalmente, se propone el análisis de las políticas de memoria, 
verdad y justicia, entendidas no solo como acciones estatales, 
sino como el resultado de procesos de lucha social. Invitar a re-
flexionar sobre preguntas como: ¿por qué una sociedad necesita 
juzgar a los responsables de violaciones a los derechos huma-
nos?, ¿cómo se enfrenta un pasado traumático?, ¿qué significa 
considerar la memoria como un derecho?, contribuye a fortale-
cer la comprensión del valor de las instituciones democráticas y 
del papel de la participación ciudadana en su defensa.
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Teoría y Derecho Constitucional
La Unidad Curricular Teoría y Derecho Constitucional exige 
comprender que toda constitución es, ante todo, una construc-
ción política y no un mero artefacto jurídico. En este sentido, 
el primer eje, Política y teoría constitucional, propone analizar 
cómo el constitucionalismo occidental se ha edificado sobre 
tensiones persistentes entre autoridad, libertad y representa-
ción. El constitucionalismo moderno puede entenderse como 
un proceso orientado a limitar el poder mediante el derecho, 
no para suprimir la política, sino para encauzarla mediante 
reglas, instituciones y garantías. Desde esta perspectiva, una 
constitución no es solo una norma suprema, sino la expresión 
institucional de relaciones de fuerza, ideas y proyectos de orga-
nización social en un momento histórico determinado. Esta mi-
rada permite reconocer que los derechos no constituyen meras 
declaraciones formales, sino que son el resultado de procesos 
históricos de lucha, ampliación y reconocimiento social.

El segundo eje, Teoría y política constitucional en la historia 
argentina, requiere situar el constitucionalismo nacional en 
el marco de la formación del Estado y de los conflictos políti-
cos del siglo XIX. La Constitución de 1853 puede interpretarse 
como una síntesis compleja entre distintos proyectos políticos, 
en un contexto atravesado por disputas entre centralización y 
autonomías provinciales, así como por la necesidad de conso-
lidar un orden institucional tras décadas de enfrentamientos 
internos. A lo largo del tiempo, el constitucionalismo argentino 
ha atravesado procesos de continuidad y ruptura, evidentes en 
las distintas reformas, que introdujeron nuevas concepciones 
sobre el rol del Estado y los derechos. En este sentido, la re-
forma de 1949 incorporó derechos sociales vinculados a una 
mayor intervención estatal y a la búsqueda de justicia social, 
mientras que la reforma de 1994 integró elementos propios del 
constitucionalismo contemporáneo, tales como nuevos dere-
chos, mecanismos de control institucional, reconocimiento de 
la autonomía municipal y una mayor apertura hacia formas de 
participación ciudadana. De este modo, la evolución constitu-
cional argentina refleja cambios en los equilibrios políticos y 
sociales de cada época.

El tercer eje, Poder político, ciudadanía y derechos humanos en 
la Constitución Nacional, sitúa en el centro del debate el vínculo 
entre las instituciones democráticas y la protección de los de-
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rechos. En el contexto latinoamericano, el constitucionalismo 
adquirió rasgos específicos a partir de las experiencias autori-
tarias del siglo XX, lo que impulsó una mayor centralidad de los 
derechos humanos en los ordenamientos jurídicos. En el caso 
argentino, la incorporación de tratados internacionales con je-
rarquía constitucional, amplió significativamente el alcance de 
los derechos, y redefinió la relación entre ciudadanía y Estado. 
De este modo, los derechos dejaron de limitarse a garantías 
formales para incluir dimensiones sustantivas, tales como de-
rechos colectivos, reconocimiento de minorías y mecanismos 
de protección judicial. Este proceso se vincula con la consoli-
dación de regímenes democráticos que buscan no solo garan-
tizar la competencia política, sino también ampliar el ejercicio 
efectivo de la ciudadanía. En este marco, el constitucionalismo 
contemporáneo se articula estrechamente con la memoria his-
tórica del terrorismo de Estado y con la construcción de una 
cultura política basada en la defensa de la dignidad humana.

Finalmente, el cuarto eje, Régimen electoral, partidos políticos 
y participación ciudadana en la Constitución Nacional, aborda 
la forma en que el diseño institucional estructura la competen-
cia política y organiza la representación. Si bien la Constitución 
establece las bases del sistema electoral y del funcionamiento 
de los partidos, su dinámica concreta depende de procesos so-
ciales y políticos más amplios. Los sistemas de partidos pue-
den entenderse como estructuras de competencia que inciden 
tanto en la representación como en la gobernabilidad, mientras 
que las reglas electorales influyen en la configuración del siste-
ma político, la proporcionalidad de la representación y la forma-
ción de mayorías. En el caso argentino, la evolución del sistema 
electoral muestra etapas de predominio de grandes fuerzas po-
líticas, momentos de mayor fragmentación y reconfiguraciones 
vinculadas a cambios sociales y crisis políticas. A su vez, la in-
corporación de mecanismos de participación ciudadana –con-
sultas, iniciativas y políticas de transparencia– da cuenta de la 
creciente importancia de formas de control social que comple-
mentan la representación electoral y fortalecen la rendición de 
cuentas en las democracias contemporáneas.

En conjunto, los cuatro ejes de esta Unidad Curricular permi-
ten comprender que el derecho constitucional no constituye un 
campo aislado, sino que es un espacio atravesado por disputas 
políticas, procesos históricos y demandas sociales. La Consti-
tución argentina, desde 1853 hasta la actualidad, expresa los 
conflictos, avances y transformaciones en la construcción de 
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la ciudadanía y en la organización del poder. Su estudio crítico 
implica reconocer que la democracia no se sostiene únicamen-
te en instituciones formales, sino también con la participación 
activa de una ciudadanía consciente de sus derechos y com-
prometida con su ejercicio y defensa.

Articulación con las unidades curriculares del 
tramo político jurídico del eje de las Ciencias 
Sociales
La articulación entre las unidades curriculares Derecho y Teoría 
y Derecho Constitucional, constituye un eje central en la forma-
ción de la futura y el futuro docente de Ciencia política, ya que 
permite comprender la trama conceptual, histórica e institucio-
nal que vincula la estructura jurídica del Estado, la construcción 
constitucional del poder político y las formas democráticas de 
ciudadanía y participación. Ambas unidades curriculares, lejos 
de constituir compartimentos estancos, integran una secuen-
cia formativa coherente: mientras Derecho sienta las bases 
conceptuales, normativas e institucionales necesarias, Teoría y 
Derecho Constitucional profundiza y complejiza estos saberes 
en el marco específico del orden constitucional argentino y en 
diálogo con perspectivas comparadas.

En la Unidad Curricular Derecho, el eje Introducción a la concep-
tualización del derecho, permite reconocer al derecho como un 
sistema normativo, institucional y social que regula las relacio-
nes humanas. Esta perspectiva resulta fundamental para com-
prender, en una instancia posterior, cómo, en el marco del Esta-
do moderno concebido como un orden jurídico, la Constitución 
se configura como la norma suprema que organiza y limita el 
poder político. Desde este enfoque, el derecho no solo regula 
conductas, sino que también estructura las formas de organi-
zación política y define los límites de la autoridad.

Asimismo, el eje El sujeto y las organizaciones: marcos y formas 
jurídicas, aporta herramientas para comprender las categorías 
jurídicas básicas –personas humanas, personas jurídicas, aso-
ciaciones y organizaciones estatales–. Estas categorías luego 
son resignificadas en clave constitucional, al analizar el lugar 
del sujeto político y del ciudadano dentro del Estado. Esta conti-
nuidad permite advertir que la ciudadanía, en el marco constitu-
cional argentino, no se reduce a un estatus jurídico formal, sino 
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que implica un conjunto de derechos, obligaciones y formas 
de participación política. En este sentido, cuando en Teoría y 
Derecho Constitucional se abordan los ejes vinculados al poder 
político, la ciudadanía y los derechos humanos, se retoman y 
profundizan nociones previamente construidas en relación con 
la condición jurídica del sujeto y las formas institucionales de 
organización social.

El eje Derecho, regulación del trabajo y seguridad social, ana-
liza la intervención estatal en las relaciones laborales y pro-
ductivas, y amplía, de este modo, la comprensión del derecho 
como herramienta de protección social. Este contenido se ar-
ticula directamente con el estudio del constitucionalismo so-
cial, que se desarrolla en Teoría y Derecho Constitucional, al 
abordar las transformaciones del orden constitucional argen-
tino en materia de derechos sociales. Desde esta perspectiva, 
el reconocimiento de derechos no se limita a su formulación 
normativa, sino que implica también la creación de condicio-
nes institucionales y políticas públicas orientadas a su efec-
tiva realización. De este modo, el derecho constitucional no 
solo consagra derechos, sino que establece principios recto-
res para la acción estatal.

Por su parte, el eje Estado, recursos públicos y distribución terri-
torial del poder, proporciona herramientas fundamentales para 
comprender aspectos estructurales del orden constitucional, 
tales como el federalismo, la división de poderes, la asignación 
de competencias y la organización territorial del Estado. Estos 
contenidos resultan claves para el análisis posterior de la his-
toria constitucional argentina, donde la distribución del poder 
entre la Nación y las provincias, así como las tensiones entre 
centralización y autonomía, constituyen problemas recurrentes 
en la construcción del Estado.

Finalmente, el eje de Teoría y Derecho Constitucional que se 
refiere a régimen electoral, partidos políticos y participación 
ciudadana en la Constitución Nacional, se vincula con los co-
nocimientos previos sobre organización estatal y el rol del ciu-
dadano como sujeto de derecho. El estudio de los sistemas 
electorales y de partidos permite comprender que las reglas 
institucionales no son meros procedimientos técnicos, sino 
dispositivos que estructuran la competencia política, inciden 
en la representación y condicionan la gobernabilidad. Asimis-
mo, la incorporación de mecanismos de participación ciudada-
na evidencia la ampliación de las formas de intervención de la 
sociedad en la vida pública, más allá de la instancia electoral.
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En síntesis, la relación entre las unidades curriculares Derecho 
y Teoría y Derecho Constitucional, configura una continuidad 
epistemológica, política y normativa: mientras la primera uni-
dad introduce las bases del orden jurídico, la segunda profundi-
za en la arquitectura institucional que organiza el poder político, 
los derechos y la participación democrática. Este recorrido re-
sulta fundamental para la formación de docentes capaces de 
enseñar críticamente el derecho, la Constitución y la política, 
que puedan comprender que el ejercicio pleno de la ciudadanía 
democrática requiere reconocer el entramado de normas, insti-
tuciones y actores que configuran el orden constitucional.

Orientaciones para la enseñanza
La enseñanza del federalismo argentino y de la distribución de 
los recursos públicos entre el Estado nacional y las provincias, 
constituye una oportunidad clave para vincular el derecho cons-
titucional con problemáticas concretas de la vida política. Abor-
dar estos contenidos desde una perspectiva situada, permite 
superar una visión meramente normativa de la Constitución y 
comprenderla como un marco que se interpreta, se negocia y 
se aplica en contextos históricos y políticos específicos.

En este sentido, se propone una estrategia de enseñanza centra-
da en el análisis de la relación entre el Estado nacional y la provin-
cia de Buenos Aires, con especial atención a los mecanismos de 
distribución de recursos –la coparticipación, las transferencias 
y los fondos específicos– y sus implicancias en la autonomía 
provincial, el equilibrio territorial y la toma de decisiones políticas. 
Este enfoque permite a las y los estudiantes reconocer que el 
federalismo no es un esquema fijo, sino un sistema dinámico, 
atravesado por tensiones, disputas y acuerdos.

El trabajo en el aula puede organizarse a partir del análisis de si-
tuaciones problemáticas actuales, promoviendo la interpretación 
de información, el debate argumentado y la simulación de instan-
cias de negociación entre actores institucionales. De este modo, 
se favorece la comprensión del modo en que las normas constitu-
cionales se materializan en prácticas políticas concretas.

Para guiar el proceso de enseñanza y aprendizaje, se sugieren 
los siguientes interrogantes: ¿qué significa que la Argentina sea 
un país federal?, ¿cómo se distribuye el poder entre el Estado 
nacional y las provincias?, ¿de qué manera se reparten los recur-
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sos públicos y qué mecanismos existen para hacerlo?, ¿por qué 
la distribución de recursos puede generar conflictos entre dis-
tintos niveles de gobierno?, ¿qué relación existe entre recursos 
económicos y capacidad de decisión política?, ¿cómo impacta 
la distribución de fondos en la vida cotidiana de la población?, 
¿qué tensiones pueden surgir entre la autonomía provincial y la 
dependencia financiera del Estado nacional?, ¿qué criterios po-
drían considerarse justos para distribuir los recursos entre las 
distintas jurisdicciones?, ¿cómo influyen los acuerdos políticos 
en la asignación de recursos?, ¿de qué manera el federalismo 
puede contribuir a reducir desigualdades territoriales?

Esta propuesta no solo fortalece el conocimiento sobre el fun-
cionamiento del Estado y el federalismo, sino que también pro-
mueve la formación de una ciudadanía crítica. Al comprender 
cómo se distribuyen los recursos y cómo se construyen las de-
cisiones políticas, las y los estudiantes desarrollan herramien-
tas para interpretar la realidad, cuestionar desigualdades y par-
ticipar de manera informada en la vida democrática.

Asimismo, la incorporación de actividades como debates, aná-
lisis de casos o simulaciones de negociación, permiten trabajar 
habilidades fundamentales como la argumentación, la toma de 
decisiones y el respeto por la diversidad de posiciones, aspec-
tos centrales en la formación de las futuras y los futuros docen-
tes en Ciencia política.
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